






































































• 

Helen Reed propone una generalización de la 
relación de picaresca y teatro en Cervantes cuya base 
es el teatro: "As fictional characters, Cervantes' picaros 
often become actors or are otherwise engaged in the 
theater". En efecto, los pícaros cervantinos devienen 
en escritores o actores, los muchos oficios de 
Berganza , por ejemp lo, en El coloquio de los perros, 
inclu yen una temporada como actor; Ginés de 
Pasamonte, al igual qu e Pedro, pasa de una vida pícara 
a actor y aun autor de comedias; y el Pedro de 
Urdemalas cervantino parece comprender esta unión 
en la concepción estética de Cervantes entre teatro y 
picaresca, dice Pedro resumiendo su vida e identi ­
ficándola con su nueva personalidad dramática 
" ¡Válgame Dios qué de traje s / he mudado y qué de 
oficios, / qué de varios ejercicios, / qué de exquisitos 
lenguaj es!" (III, 305-308). 

Esta transición del personaje tradicional apicarado, 
tomando su naturaleza metamórfica, para hacerlo devenir 
en actor, parece estar en la base del efecto estético funda­
mental que busca Cervantes. La asociación del pícaro cer­
vantino al teatro lleva a Helen Reed a sospechar si "Pedro 

de Urdemalas is a comedy that maybe thought of as both 
metatheatrical and metapicar esque ".6 Esta condición 
metateatral es la piedra de toque que define la función de 
Pedro en la comedia, pues coincidiendo con Joaquín 
Casalduero es pertinente considerar que con Pedro, 
Cervantes pretende "hacer de esta experiencia múltiple, de 
este cambio constante, la figura ideal, esencial, del actor''.

7 

Dice Pedro, explicando su naturaleza polifacética, cuando 
sale de estudiante: "Dicen que la variación/ hace a la natu­
raleza / colma de gusto y belleza / y está muy puesto en 
razón" (II, 289-292). Allí mismo se llama a sí mismo 
Proteo: "Bien logrado iré del mundo / cuando Dios me 
lleve de él, / pues podré decir que en él / un Proteo fui 
segundo" (II, 301-304). 

Con Pedro como actor, se hace patente la conciencia 
de Cervantes sobre la realidad semióti ca del teatro, 
aquella realización del actor que Bogatirev definiría 
como signo de signo, con varios efectos especulares 

6 Art. cit., p. 80. 
7 Sentido y forma del teatro de Cervantes, Gredos , Madr id, 1966, 
p. 170. 
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implícitos.8 Con Pedro de Urdemalas, personaje de hon­
do arraigo en la tradición que -podemos suponer- los 
espectadores hubieran considerado como algo propio, 
habitante de su propio acervo literario, Cervantes plan­
ta un espejo que no vuelve al espectador parte del espec­
táculo teatral, sino que vuelve al teatro parte de su 
manera de ver el mundo, le instala Cervantes al hipotéti­
co espectador un teatro interior. 

En todo esto hay, no obstante, una cuestión que al 
parecer no ha sido vista: el mago Malgesí viene a ser el 
responsable de la transformación originaria de Pedro 
en pícaro (lo que es en la tradición oral) con la predic­
ción que cuenta el mismo Pedro al gitano Maldonado, 
la cito de nuevo: "Es Pedro de Urde mi nombre; / mas 
un cierto Malgesí, / mirándome un día las rayas / de la 

8 Cit. por José María Díez Borque, "Notas sobre la crítica para un 
estudio del personaje en la comedia española del Siglo de Oro·: en 
Carlos Castilla del Pino (comp. ), Teoría del personaje , Alianza, 
Madrid , 1989, pp. 97-120. 

mano, dijo así / «Añadi[d]le Pedro al Urde / un malas 
[ ... ]" (I, 745-749). Sin embargo, el mago Malgesí parece 
ser también el propio Nicolás de los Ríos, el actor "real" 
en quien se transforma Pedro, pues después de declarar 
que "sin duda , he de ser farssante" (III, 441), dice Pedro 
que cambiará su nombre "en nombre de Nicolás, / y el 
sobrenombre de Ríos: / que éste fue el nombre de aquel 
/ [mago]

9 
que a entender me dio/ quien era el mund o 

cruel, /ciego que sin vista vio / cuántos fraudes hay en 
él" (III, 449-454). Así, el mago es a la postre el mismo 
Pedro haciéndose a sí mismo, como buen pícaro, como 
buen actor, como buen personaje de Cervantes, pues 
como había dicho Don Quijote a Sancho, cada uno es 
hijo de sus obras.« 

9 Cabe la posibilidad, es cierto, de que sea un error la palabra 
"mago" que Canavaggio añade entre corchetes para completar el 
verso; de ser así se caería esta interpretación. En todo caso, ella sería 
válida para esta edición, el editor respondería. 
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Novedades editoriales 

El Colegio de México 

Homenaje a MAX AUB 
JAMES V.<\LENDER Y GABRIEL ROJO 

E
n 2003 se celebró el centenario del nacimiento de Max Aub (1903-
1972). Con motivo de este acontecimiento, y en respuesta al cre­
ciente interés que su obra despierta en las nuevas generaciones de 

lectores, tanto dentro como fuera de España se llevaron a cabo numerosos 
homenajes, simposios y congresos con el fin de estudiar y difundir la obra de 
este novelista, dramaturgo, critico y poeta. En México, donde Aub vivió los 
últimos 30 años de su vida ( 1942-1972) y donde publicó obras tan signifi­
cativas como San Jua.n (1943), No son cuentos (1944), Morir por cerrar /,os (ljOS 

(1944), Campo abierto (1955), Crimerzes gempúires y otros (1956), Jusep Torres 
Campalans ( 1958), La calle de Vawerde ( 1961 ), Campo cerrado ( 1968) y La gallina 
ciega ( 1971 ), por citar sólo unos cuantos títulos de una vasta y variadísima 
producción , hubo desde luego mucho interés por celebrar su centenari o. 

Recuento de una batalla inconclusa 
La educación mexicana de Iturbide aJuárez 

ANNE STAPLES 

I
ntuiti vamente, cada generación de padres transmite a sus 
hijo s los conocimientos impr escindibl es para sobrevivir. 
¿Estos cambiaron con la independencia de España, o con el 

paso al siglo XIX? La sociedad mexicana, a pesar de sus diferen­
cias regionales, exigió a sus jóvenes el respeto a sus mayores y a 
las autoridades y a los usos y costumbres, lo que llevaba implíci­
to saber obedecer y, hasta la guerra de reforma, conocer la doc­
trina cristiana. Con dificultad se pusieron en práctica las ideas 
ilustradas de promover el bien común, difundir las ciencias y vol­
ver universal la educación. Se establecieron nuevas instituciones, 
alguno s seminarios diocesanos descollaron por su excelencia 
académica, pero al mismo tiempo , las semillas de rebelión se 
sembraron entre los estudi antes hartos de trajes talare s, interna­
dos monacales y castigos fisicos y morales infamantes. 

El Colegio de México, A. C., Camino al Ajusco 20, Pedregal de Santa Teresa, 10740 México, D. F 
Para mayores informes: 5449 3000, ext. 3090, 

www.cohnex.nix 
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LOS LIBROS MÁS VENDIDOS 

NU~VA HISTORIA 
MÍNIMA DE MÉXICO 
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o Corre o electrónico : publi@colmex.mx 

Descubra México en un recorrido por lo más 

sobresaliente de sus manifestaciones artísticas 

y culturales. La revista Voices of Mexico editada 

totalmente en inglés, incluye ensayos, crónicas, 

reportajes y entrevistas sobre economía, 

política , ecología y relaciones internacionales . 

VOICES 
of 1Ue:t'ico 

SU SCRIPCIONES 

Canadá 203, Col. San Lucas. 04030 México, D F. 
Teléfonos y fax 5336-3601 5336-3558 5336-3595. 

5336-3596 and 5336-3449 

e-mail vo,cesmx@servidorunam.mx 
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